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Para ti, papá.
Por razones infinitas.









[image: Mapa ilustrado del Palacio Imperial del Imperio Aka, con zonas señalizadas como laberinto, pagoda, áreas de entrenamiento, viviendas, murallas, foso y zonas de culto.]









[image: Ilustración de un expositor con armas tradicionales japonesas: katanas, katana de entrenamiento, naginata, nunchaku, kunais y shurikens, usadas para el entrenamiento en el Imperio.]
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«Fata volentem ducunt, nolentem trahunt».


     


«El destino guía al que lo acepta y arrastra al que se resiste».


SÉNECA









Prólogo
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El fin había llegado, implacable y cruel.


En la cima del monte Tenjou, en la rama más cercana al suelo del imponente cerezo sagrado, el último pétalo de la última flor pendía precariamente de su rama. Los vientos gélidos, susurrando en su vuelo, contenían el aliento. El destino de la humanidad estaba atrapado en ese delicado instante. Cientos de personas se habían reunido frente a la gran Lápida de los Dioses, expectantes de su futuro. Permanecían en el silencio más absoluto, en vilo, con el tiempo detenido en una espera que ardía.


Y entonces, el pétalo cedió.


Se soltó con una gracia devastadora, iniciando su caída en una danza lenta y angustiante hacia el suelo. Las miradas de los presentes recorrían cada giro en el aire, que parecía tener su propio eco. Lo que aquellos devotos no conocían era el alcance del esfuerzo entregado, de las batallas libradas, de los sacrificios realizados..., de las vidas segadas.


En lo alto de la montaña sí eran conscientes de todo lo que se había arriesgado y perdido, pues ellos eran la moneda de cambio, el sudor derramado. Y en ese instante, con la partida jugada, el final parecía inevitable.


El pétalo tocó el suelo.


Un silencio profundo y opresivo cubrió el mundo como un manto funerario. Era el tipo de vacío que dolía, el que marcaba la antesala del caos. En la base de la montaña, un halo de niebla rodeó la inmensa piedra tallada con la antigua profecía e hizo refulgir sus versos. El suelo comenzó a vibrar como respuesta a aquel fenómeno.


La piedra, por siglos intacta, se agrietó con un sonido terrorífico. Líneas profundas surcaban la superficie, fracturando las palabras sagradas que habían advertido a generaciones sobre lo que estaba por venir. Las fisuras se expandían con un ritmo implacable, y de ellas brotó un líquido oscuro. Sangre. La sangre que había sido entregada a aquel pacto. Conforme fluía con una voluntad que parecía viva, pintó de rojo la inscripción, recorriendo cada letra como una blasfemia. La profecía, teñida ahora de un carmesí brillante, presagiaba su condena:


Sin que el último pétalo toque el suelo,


la kitsune, en su mayoría plena, 


cumplirá su ascensión al quinto cielo, 


o la Purga será la cruel condena.


La sangre no se detenía. Escapaba de las grietas, serpenteando como ríos oscuros hasta el suelo, mientras un temblor profundo sacudía la tierra. Desde las raíces del cerezo hasta el corazón mismo de la montaña, un latido oscuro y ancestral parecía haber despertado.


Fue entonces cuando, desde las sombras del bosque que cubría parte de la montaña, se alzó una voz. Fría, antigua y tan profunda que el cielo pareció rasgarse con su sonido:


El pacto ha sido quebrado; la Purga da comienzo.


Un trueno siguió a aquella condena. Desde las alturas, densas nubes negras se arremolinaban, devorando el cielo, extinguiendo la luz. Un grito colectivo cargado de terror se unió al rugir de la tierra; almas que comprendían, en un mismo instante, que el juicio de los dioses había comenzado. Que su fin estaba cerca.


[image: Estela de piedra con inscripción japonesa bajo ramas de cerezos en flor; la escena evoca una profecía ancestral crucial para el destino del Imperio y la kitsune.]


«Sin que el último pétalo toque el suelo,


la kitsune, en su mayoría plena,


cumplirá su ascensión al quinto cielo,


o la purga será la cruel condena».
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En el templo erigido en lo alto del Palacio Imperial, donde el aire siempre parecía más puro y la quietud más densa, la claridad del amanecer atravesaba los ventanales de papel de arroz de la pagoda e iluminaba los dioses esculpidos en piedra que flanqueaban la sala. Un humo de incienso espeso llenaba el aire, envolviendo a Suki en una fragancia que hacía difícil ignorar el peso de las oraciones de todo el Imperio y su misión de transmitirlas a los dioses.


De rodillas en un tatami gastado e inclinada sobre un pergamino deslucido, recitaba las palabras sagradas. Su voz, dulce y suave, acallaba el piar de los pájaros y atenuaba el sonido de la lluvia contra la tierra. Un mechón de su largo cabello blanco se deslizaba por su rostro, y sus dedos jugaban inquietos con el cinturón de su kimono salpicado de dorado.


—Más fuerte, Suki —ordenó Noboru con ese tono severo que usaba tan solo cuando impartía sus lecciones—. Recuerda que debe notarse tu devoción.


Ella miró de reojo a su tío y se mordió la lengua para no replicar. Elevó un poco más la voz, siguiendo las escrituras con una precisión mecánica.


Sentado tras ella, Noboru la guiaba como un juez implacable, con su figura erguida y angulosa envuelta en un hábito rojo, el color del Imperio. Su cabeza rapada y el corte de su túnica lo delataban como el líder espiritual y regente del Imperio; ocupaba el trono hasta que la legítima soberana, su sobrina, alcanzara su destino de kitsune y heredase el poder. El bastón que sostenía golpeó el suelo y generó eco en la gran estancia, «pum, pum, pum», para marcar el ritmo de la oración, pero también a modo de recordatorio de su autoridad.


Suki cerró los ojos y paró un momento, emitiendo un sonoro suspiro mientras trataba de silenciar la batalla que se libraba cada día en su cabeza: «¿Por qué debo dedicar toda mi vida a algo que no he elegido? Tan solo diecinueve años y destinada a cargar con el destino del Imperio...».


«La kitsune, en su mayoría cumplida, deberá ascender al quinto cielo», leyó en las paredes del templo. La profecía que marcaba su legado. Y para ello faltaban pocas semanas.


—Suki, no te despistes —pidió Noboru al ver su gesto—. ¿Prefieres que repasemos los cinco templos del monte Tenjou?


—Estas semanas están siendo muy intensas, tío, la profecía me persigue incluso en sueños —respondió ella, hastiada—. Queda muy poco para mi cumpleaños..., y el resto de mi vida la viviré como kitsune.


Noboru se levantó con la agilidad que le conferían sus subidas diarias al templo, se aproximó a ella y le sostuvo la barbilla en un gesto de cariño.


—Una vida sagrada, Suki. Es el legado de todos los que vinieron antes de ti. Tus ancestros se sacrificaron para preservar este equilibrio, y ahora es tu turno. Sabes que tu abuela estaría orgullosa de cómo lo estás haciendo.


Suki giró la cara con tristeza, apartando la vista hacia la lluvia. Más allá de los ventanales, bajo el cielo grisáceo, descansaba la tumba de su padre. Su pecho se contrajo.


—Mis ancestros se sacrificaron por mantener esta conexión con los dioses. Padre se sacrificó... Y la abuela no está aquí para guiarme... Ella podría contarme todos los secretos del ascenso. Cómo dominó el poder kitsune y, sobre todo, cómo lo hizo todo sin desmoronarse.


Los ojos de la muchacha, de un intenso color naranja que evidenciaba su conexión divina, regresaron al interior del templo, deteniéndose en las estatuas de los dioses, que parecían juzgarla sin palabras, antes de reparar en el gesto de su tío. A veces se preguntaba cómo habría sido su vida si su padre, Yukio, siguiera vivo. Aunque su único propósito en la estructura sagrada del Imperio era engendrar a la siguiente portadora del espíritu divino; un destino impuesto al nacer, como el suyo. Pero no había sido el único con una carga predestinada. Su hermano gemelo, Noboru, había sido separado de él desde la infancia y entregado al templo. Uno para la sangre, el otro para los dioses.


Y, sin embargo, con su padre muerto y su abuela Kaya recluida en el Quinto Templo, era Noboru quien ocupaba el lugar que nunca le correspondió. Un monje convertido en regente.


Kaya, como legítima emperatriz, debería haber asumido el poder hasta que Suki estuviera lista para ascender, como dictaba la tradición. Pero, tras la muerte de Yukio, embargada por la pérdida de su hijo, se había retirado al quinto cielo y nunca había regresado. De ahí que Suki no guardara recuerdo alguno de ellos; tenía apenas unos meses cuando sucedió.


Algunos decían que su pena fue demasiado grande, ya que los cuatro miembros de su guardia también habían perecido intentando proteger a Yukio. La kitsune no soportó vivir en un palacio lleno de recuerdos de lo que había perdido. Otros aseguraban que había visto el mundo con nuevos ojos y había decidido que su lugar estaba en los templos, lejos de los juegos de poder.


Pero Noboru siempre decía lo mismo: «Es la voluntad de los dioses».


—Dominas la teoría, conoces las oraciones, sabes cómo afrontar la ascensión y tu transformación gradual en zorro —aseguró—. No anheles una carga más liviana, sino unos hombros más fuertes para sostenerla. Llevas toda una vida formándote para ello. Llevo toda una vida instruyéndote. Lo intentarás con todas tus fuerzas, porque la vida de tu abuela, de Aoi, de tu madre y de todos nosotros está en juego.


Suki se estremeció.


—Lo sé... —dijo en una exhalación.


«Si no, la Purga nos destruirá a todos», pero eso tan solo lo pensó, sintiendo aquel terrible peso sobre unos hombros que aún no estaban listos para cargarlo.


Noboru asintió con la cabeza. Sus labios formaron una sonrisa tan amarga como la de Suki. Nombrar a su hermana Aoi, de apenas siete años, siempre servía de motivación, pero cuanto más se acercaba el momento de iniciar el ascenso, menos animada se sentía.


Temía lo que sucedería si fracasaba, ¿cómo no iba a hacerlo? La Purga sería la consecuencia de ese fracaso; la destrucción de la humanidad provocada por un castigo divino. Algo temido durante siglos y que tan solo las kitsunes, con su poder y su conexión con los dioses, podían evitar. Ellas eran el nexo de unión y la voluntad de las deidades en la Tierra, por eso se les había concedido magia y poder, una combinación perfecta para gobernar el Imperio con fe y justicia. Para evitar que las puertas del infierno volvieran a abrirse.


—Cuando llegues al Quinto Templo, verás que todo habrá merecido la pena —dijo Noboru—. Sigue rezando, por los dioses, por tu familia, por el Imperio... Y para que la Orden cese en su empeño de verte caer.


La mención de esa organización fue como un golpe invisible, aunque Suki lo ocultó con esa habilidad para la actuación que había desarrollado preparándose para ser la futura emperatriz. De todas formas, no pudo evitar que la piel se le erizara. La Orden de la Purga. Su sombra amenazaba con destruir el legado kitsune, con destruirla a ella. Sus ataques comenzaban a intensificarse de nuevo y, lo más importante, las historias contaban que eran responsables de la muerte de su padre. Aunque eso no sabía si creérselo.


—Kami-sama, guiadnos con vuestra luz en este sendero incierto —cantó Suki, bajando la cabeza y dejando que su cabello níveo se deslizara sobre sus hombros hasta tocar el suelo.


Esa vez oró más alto, suplicando a los Kami, los dioses que los guardaban, por las peticiones que habían llegado a palacio el día anterior. Pero en su corazón había una súplica privada. «Ayudadme a lograrlo, prestadme vuestro auxilio para que todos vean en mí a la kitsune que debo ser, para llegar al quinto cielo con honor, como lo hicieron quienes me precedieron, siguiendo el legado que ha pasado de generación en generación. Ayudadme a salvarlos a todos de la Purga».


 


* * *


 


La punta de la pluma temblaba sobre el pergamino, dejando un rastro de tinta que Suki intentaba convertir en un esquema coherente. Sus pensamientos, sin embargo, vagaban lejos del veneno que estaba estudiando. Cada línea que trazaba parecía un barrote en su prisión dorada, donde se le permitía aprender, pero nunca experimentar. Dibujó el contorno de una flor venenosa, la higanbana, con movimientos rápidos y tensos, como si al hacerlo pudiera arrancarle un pétalo y sentirlo entre sus dedos. Y ojalá lo pudiera hacer.


—¿Qué haces dibujando eso, Suki? —la corrigió una voz cortante detrás de ella—. Te he pedido que cartografíes la provincia de Hande.


—Ay, lo siento, estoy completamente desconcentrada —replicó la kitsune, dejando caer el pincel con un chasquido sobre el soporte de porcelana.


—¿Y ahora por qué? Si conoces la geografía del Imperio perfectamente —dijo Sora, su maestra, dando un par de pasos hacia ella.


Vestía un kimono sencillo, negro y ceñido a su finísima cintura, que revelaba su posición de samurái, y su pelo negro y liso caía alrededor de su rostro anguloso. Alcanzó un pesado libro y lo abrió sobre la mesa para señalar el contorno de la provincia que le había pedido que replicase.


—Los conocimientos sobre plantas tóxicas no tienen nada que ver con la clase de Política; imagínate que entra tu tío por la puerta, ¿cómo le justificarías eso?


Suki se recostó en la silla, cruzando los brazos sobre el pecho y recorriendo con la mirada las paredes de piedra de la torre este del palacio donde tomaba sus clases. La frustración bailaba en su rostro mientras observaba a su maestra.


—No sé... Si me dejara aprender sobre esto... Aunque ya sé cuál es su sermón: demasiado peligroso, podría ser malinterpretado, no estamos en tiempos de guerra, bla bla bla... —enumeró con tono irónico—. Noboru me lo ha repetido miles de veces. El mismo número de veces que yo se lo he pedido. Pero ¿cómo se supone que voy a ascender si no sé ni protegerme a mí misma?


Sora cerró el libro de golpe y sus profundos ojos negros enfrentaron los de su discípula.


—Escucha, Suki —la cortó con un enfado inesperado—. Aprendes lo que las kitsunes anteriores estudiaban. Lo que tu abuela y su abuela aprendieron. Sin embargo, te comprendo, y hago todo lo que puedo por darte facilidades. Pero la confianza no puede cegarte en cuanto a tus responsabilidades. Me arriesgo por ti más de lo que debería. No lo olvides.


Los dedos de la joven jugueteaban con una barra de tinta sólida sobre una bandeja a la que había añadido unas gotas de agua para prepararla.


—Sé lo que arriesgas...


—No, no eres consciente de lo que podría ocurrirme. —La voz de Sora era fría y directa.


Sora era de las pocas que hablaba a Suki con esa cercanía, sin llamarla «alteza», algo que agradecía. Por un momento, guardó silencio arrepentida, consciente del peligro. Hacía un par de noches, como cada segundo día de la semana, la samurái le había enseñado a bloquear golpes y desarmar enemigos, lecciones que impartía en secreto en los rincones más oscuros del palacio. Aquellas sesiones clandestinas eran el único respiro de Suki, una chispa de acción real en medio de un mar de restricciones. Al igual que sus otras clases secretas.


—Perdóname, Sora. Es solo que, con la cercanía de las pruebas, Noboru últimamente me exige tanto que todo se me hace más pesado...


—Tal vez deberías dejar de forzarte tanto..., apenas tienes tiempo para dormir con tus escapadas nocturnas.


—Estoy acostumbrada, no es eso —aseguró Suki—. Es que..., de repente, falta poco más de un mes para mi ascenso.


«Para demostrar que soy digna cuando el poder de mi abuela se debilite en ella y crezca en mí; para que el Imperio me vea como su líder legítima; para que Noboru esté orgulloso; para que yo misma lo esté... Es demasiado. Me voy a volver loca. Podría centrarme solo en la teoría y abandonar mis clases adicionales, pero quiero valerme por mí misma, sentir que puedo defenderme y no depender únicamente de mi guardia para alcanzar mi destino. Quiero ganármelo con cada paso, quiero ser fuerte, quiero poder estar junto a mi pueblo, no como mi abuela». Sus pensamientos se agolpaban cada vez que intentaba autoconvencerse de su objetivo.


Sora suspiró y se acercó a su alumna. La conocía lo suficiente como para saber todo lo que se arremolinaba en su cabeza.


—Estás completamente preparada, aunque no es solo gracias a tu tío; también es gracias a Ada y a mí —dijo en un susurro—. Aparte de las oraciones y el conocimiento político, religioso y geográfico, sabes bloquear ataques, te mueves con equilibrio y puedes reconocer venenos. Eres la kitsune más preparada de la historia.


Suki abrió los ojos con asombro; Sora, siempre fría y seca, rara vez hablaba así, y aquellas palabras la llenaron de una fuerza renovada.


—Gracias, Sora, y... perdona.


Una ligera sonrisa de labios finos fue respuesta suficiente. Luego, se limitó a señalar la vela junto a la mesa con un movimiento de la cabeza.


—Quema ese pergamino y continuemos con la región noreste del Imperio —respondió sin dar importancia a sus disculpas—, el hogar de los guerreros jaguar, que se decoran la cara con tatuajes tribales para invocar su instinto animal.


Momentos después, mientras Suki escuchaba la lección con la mirada perdida en la ventana, la pesada puerta se abrió de golpe, dejando entrar una ráfaga de aire fresco que agitó las páginas.


—¡Suki! —La voz de Lili, su dama de compañía, llenó la sala con su estridencia.


Su tocado desarreglado y el rubor en sus mejillas evidenciaban que había corrido sin descanso para llegar allí. Sorprendía ver en ese estado a alguien que siempre cuidaba su aspecto.


Sora se levantó de inmediato, su mano instintivamente sobre la katana a su espalda.


—¿Qué pasa, Lili? —preguntó avanzando hasta la puerta con rapidez inaudita. Su mandíbula, ya de por sí afilada, se endureció aún más.


—Kami divinos... Algo grave ha ocurrido. La Orden de la Purga... —resopló— ha intentado atacar las puertas exteriores del palacio.


El pincel de Suki resbaló de sus dedos y rebotó en el suelo.
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El repiqueteo del pincel sobre el suelo se desvaneció al mismo tiempo que el miedo echaba raíces.


—¿Qué? ¿Otra vez? —La voz de Suki salió más baja de lo que esperaba.


Lili tragó saliva, su pecho subía y bajaba mientras buscaba la calma.


—Intentaron incendiar las puertas y lanzaron humo negro a través de las almenas para crear confusión. Parece que los soldados han logrado detenerlos antes de que cruzaran al interior del recinto, pero hubo bajas. Todo ocurrió hace menos de media hora.


Sora intercambió una mirada rápida con Suki antes de hablar.


—¿La situación está bajo control? —preguntó a modo de evaluación.


Antes de que Lili pudiera responder, una flecha encendida chocó contra el cristal, sin llegar a romperlo. Gritaron al mismo tiempo.


—¡Ya veo que no! —exclamó sorprendida Sora, al tiempo que saltaba frente a Suki para protegerla—. Al suelo, detrás del biombo. ¡Ya!


Unos pasos apresurados sonaron de pronto en el pasillo. La figura de Noboru apareció con esa solemnidad que solía acompañarle, pero con visibles muestras de cansancio. Estaba rodeado por cuatro soldados. Las tres se giraron hacia él con una chispa de temor en la mirada.


—Suki, debes acompañarme —ordenó—, de inmediato.


—¿Adónde? —preguntó ella con voz temblorosa.


—Al salón interior del consejo. Esto no puede esperar. —Golpeó el suelo con el bastón, marcando el final de cualquier discusión. Luego dirigió su mirada hacia Sora—. Necesito que te unas a los centinelas y realicéis una inspección completa de las murallas. Asegúrate de encontrar al dueño de esa flecha.


—Entendido —asintió la samurái. Se giró hacia Suki, dándole la espalda al monje, y sacó algo del bolsillo de su antebrazo—. Toma esto. Escóndelo en tu kimono y no te pongas nerviosa.


Tras eso, se encaminó hacia la puerta ladrando órdenes.


Suki miró de reojo el pequeño puñal en la palma de su mano y lo guardó rápidamente. Agradeció en silencio a su mentora por aquel gesto y dirigió su mirada a Lili, quien permanecía al margen, inquieta, con el moño hecho un desastre.


—Lili vendrá con nosotros —dijo Suki, su voz sonando más decidida de lo que se sentía—. No podemos dejarla aquí.


Noboru pasó una mano por su brillante y ligeramente sudada calva y la miró por un instante con una mueca conocida.


—No puede, Suki. Todo el ejército está en los pasillos. Te prometo que no le pasará nada. El consejo no es lugar para damas de compañía —agregó con un deje de aquella soberbia que sacaba a relucir en momentos de tensión—. No hay espacio para distracciones.


Lili dio un paso al frente.


—Estaré bien. Por favor, no te preocupes —aseguró con comprensión al ver las manos apretadas de su amiga.


El monje asintió y se giró hacia la puerta. Suki no pudo hacer otra cosa que seguirlo de mala gana tras abrazar a Lili.


 


* * *


 


El salón interior del consejo se encontraba en la parte más baja del palacio, una sala amplia pero sobria, con paredes de madera oscura adornadas únicamente por un tapiz central que representaba el monte Tenjou con sus cinco templos envueltos en nubes.


Suki entró tras Noboru con el eco de sus sandalias de madera anunciando su presencia. Cada paso hacía que el calzado le pareciera más incómodo, más inútil. Odiaba llevar aquellas cosas, pero la obligaban a ello debido a su corta estatura y a que, por supuesto, la kitsune debía vestir como correspondía a la realeza: capas y capas de tela y zuecos de madera realmente incapacitantes.


Una larga mesa decorada con los caracteres de la profecía presidía el centro de la sala, flanqueada por asientos bajos de madera, ya ocupados por los consejeros. Todos salvo uno, el asiento que había pertenecido a su padre. Siempre permanecía vacío.


Noboru avanzó sin titubear hacia el extremo de la mesa. El lugar del regente. Ella se quedó unos pasos atrás, sintiendo las miradas inquisitivas de los consejeros mientras su tío tomaba asiento.


La madre de Suki estaba sentada cerca del centro de la mesa, con la espalda erguida y una presencia que, en otro tiempo, habría impuesto respeto. Pero su mirada estaba fija en algún punto lejano, como si su mente estuviera atrapada en un lugar al que nadie más podía acceder. Su cabello recogido con precisión y el elegante kimono azul resaltaban su bello rostro y esas arrugas que hablaban de un pasado mejor. Todo en ella denotaba realeza, aunque su expresión vacía lo desmentía.


Había sido una figura de autoridad en el palacio, destinada a ocupar la regencia tras la muerte de su esposo y la marcha de la kitsune. Era el orden que dictaba la lógica. Su derecho, su deber. Sin embargo, hacía mucho que algo dentro de ella se había resquebrajado. O tal vez se había roto por completo. Y un alma rota no podía gobernar un imperio. Ni siquiera ejercer de madre.


Suki supuso que su hermana Aoi estaría en el establo de la malla interior, el único lugar donde podía moverse con libertad. A la niña no le estaba permitido aparecer en público junto a su madre o su hermana, una restricción impuesta por su condición de bastarda, una palabra que a Suki le dolía. Por suerte, aún era demasiado pequeña para comprenderlo. Para ella, los establos no eran un refugio impuesto, sino un mundo propio donde podía perderse entre los caballos, cepillarlos y acurrucarse con ellos sobre la paja. Al menos allí, lejos de las miradas del palacio, estaba a salvo.


—Suki no solo estará aquí como testigo, como viene siendo habitual estos últimos meses —anunció Noboru rompiendo la calma—. Es hora de que entienda la magnitud de lo que enfrentamos. Está preparada para tomar su asiento; con ello, logrará mucha más confianza en su misión.


Los murmullos comenzaron entre los ancianos consejeros, hombres y mujeres cuyas edades y rostros reflejaban décadas de experiencia y preocupaciones acumuladas.


Tomar asiento en esa sala no era nuevo para Suki, pero hacerlo junto a su tío lo cambiaba todo. Era ofrecerse como blanco, y a la vez reclamar un fragmento del poder de un reino destinado a ser suyo.


—La Orden de la Purga no había mostrado este nivel de actividad desde hace años —comenzó sin anestesia el consejero de Comercio, un hombre grueso cuyo pelo se concentraba únicamente en una barba blanca que parecía flotar con cada palabra. Suki lo conocía bien, pues llevaba decenas de años en su puesto—. Y esta es la segunda vez que intentan atacar las puertas del palacio. No es una coincidencia que retomen sus ataques ahora, a tan pocas semanas de...


—¡Quieren impedir el ascenso! Ese ha sido siempre su principal objetivo, destruir a la kitsune o impedir que llegue a la montaña sagrada —interrumpió una mujer mayor desde el extremo opuesto de la mesa, la consejera de Protocolo. Suki odiaba las lecciones con ella; por suerte, habían acabado hacía casi un año—. Llevamos décadas advirtiéndolo. Y han atacado hoy para arruinar las pruebas, o meter miedo a los participantes... Y con ello provocar la Purga. Si la kitsune heredera cae...


Una calma angustiosa llenó el salón tras esas palabras tan desafortunadas. Suki sintió un nudo formarse en su estómago. Aquel grupo de rebeldes siempre había sido una amenaza distante, casi fantasmal. De hecho, apenas se había hablado de ellos en consejos anteriores, salvo por la consejera de Protocolo, a quien rara vez se escuchaba. Pero ahora se habían vuelto tan reales como el sonido de su propio corazón martilleando en sus oídos.


—No podemos subestimar su habilidad, han tenido tiempo para reorganizarse, para mejorar —retomó Noboru, golpeando el suelo con su bastón para enfatizar sus palabras. Ese sonido hacía rechinar los dientes de Suki—. Son expertos en explotar debilidades, y no cometeremos el error de ignorarlos de nuevo. Los ataques contra palacio se volverán más frecuentes, como antaño, de eso no cabe duda. Quieren desestabilizarnos.


La amenaza hizo que las respiraciones se agitaran en aquella atmósfera opresiva. El aire olía a madera envejecida y cera de vela, una mezcla que parecía pesar más allí abajo, donde no había ventanas por seguridad.


—La vigilancia alrededor del palacio y del monte Tenjou debe intensificarse inmediatamente —continuó Noboru, ordenando, no sugiriendo—. Necesitamos un escuadrón de élite patrullando los alrededores las veinticuatro horas del día.


—Por supuesto —contestó el general Ota, el único miembro del consejo que portaba un arma.


El ejército del palacio estaba dividido en escuadrones militares de disciplinas diferentes, y su general, aquel hombre imponente sentado en el consejo, era experto en la esgrima con katana y otros tipos de espadas. Suki sintió una punzada de envidia al verlo y pensar en las lecciones de estrategia militar, y manejo de armas, todo aquello que le había sido negado por considerarlo «innecesario» para la kitsune.


—Suki..., ¿recuerdas los ataques de la Orden de cuando eras niña? —preguntó su madre, dirigiéndose a ella por primera vez en muchos días.


La joven alzó la mirada, sorprendida más por escuchar su voz que por la pregunta. Asintió despacio, las imágenes vagamente familiares de incendios y gritos emergieron a su memoria.


—Sí. Recuerdo que... desaparecieron después de un tiempo. —Su voz sonó más débil de lo que pretendía, temerosa de tocar la herida aún abierta de la pérdida de su padre.


—Se esfumaron, pero no desaparecieron —la consejera de Protocolo volvió a tomar la palabra—. Se reagruparon, se fortalecieron. Y ahora regresan más decididos que nunca. Solo esperemos que no se alíen con los demonios.


Un revuelo más urgente inundó la sala.


—Debimos haber ido ir a por ellos cuando pasó lo que pasó —dijo otra voz, fría como el hielo, que fue fácil de asociar a la consejera de la Seda.


¿Se refería a la muerte de su padre? Suki miró a su madre nuevamente, pero no pudo ver su rostro; tenía la cabeza gacha, con las manos entrelazadas sobre el regazo. Sin embargo, pudo sentir la inquietud en su postura.


—¿Y qué hay de las pruebas samuráis? —preguntó el consejero Civil, ladeando la cabeza hacia Noboru—. ¿Es prudente llevarlas a cabo con esta amenaza tan cerca? Si la guarnición de palacio tiene que estar pendiente de tantas cosas, ¿no será peligroso?


—¿No te das cuenta de que la Orden quiere precisamente eso? Pretenden que nos sintamos amenazados, que las anulemos. Pero son imprescindibles y ya están convocadas. Mañana da comienzo la recepción de participantes —respondió el monje sin titubear—. Sin las pruebas, no podremos seleccionar a los guardianes de la kitsune. Y sin los cuatro guardianes, no hay ascenso. Así lo dicta la profecía. Quedan pocas semanas para que Suki cumpla su mayoría de edad. No podemos retrasar los planes...


El corazón de Suki de pronto inundó sus oídos al recordar su cumpleaños. Los murmullos regresaron en forma de quejas; algunos consejeros asentían con aprobación, aunque la mayoría intercambiaban miradas preocupadas y exponían su punto de vista en voz alta.


—Puedes intervenir —susurró Noboru a su sobrina. Pero Suki nunca lo había hecho; tenía pánico a decir algo y que le reprocharan que no estaba preparada—. Hazlo.


«Yo puedo, yo puedo, yo puedo. Soy la kitsune, debo liderar», se dijo, casi hiperventilando.


—¿Y si...?


Pero los murmullos seguían, y su seguridad amenazaba con ceder. Su tío golpeó de nuevo el suelo de piedra con el bastón, silenciando la sala para concederle espacio.


—¿Y si posponemos un par de días el inicio de la prueba? Dos días no nos retrasarán demasiado, y de esa forma podremos fortalecer la seguridad y organizar mejor las patrullas.


Su tío le dirigió una mirada de aprobación. Suki suspiró aliviada.


—Los participantes se alojarán en el patio frontal de la muralla San, como estaba establecido —reforzó Noboru con un asentimiento—, y podremos vigilar su llegada más de cerca por si hubiera... incidencias. No habrá descansos en el ejército; todos los miembros serán llamados, incluso los novatos que se encuentran en formación este año. No habrá un lugar sin vigilancia. ¿Os parece suficiente?


La mayoría aceptó la idea, aunque no sin reparos por tratarse de la primera intervención de Suki. Pero rápidamente la discusión derivó en detalles sobre la logística y las pruebas que enfrentarían los aspirantes. Suki escuchaba sin intervenir, aún nerviosa. No era la primera vez que escuchaba hablar sobre el tema, aunque en esa ocasión todo parecía más real. En pocos días, por primera vez en su vida, podría tomar una decisión propia: elegir a los miembros de su guardia. Podría relacionarse con más gente que los trabajadores del palacio. Se rodearía de personas que darían su vida por protegerla, no porque les fuera impuesto, sino porque ellos mismos lo habrían elegido. Por honor, por lealtad.


Cuando la reunión terminó, Noboru se levantó con un gesto que indicaba a Suki que era momento de irse. Ella se puso de pie, alisó las arrugas de su kimono sin mucho cuidado y avanzó hasta el asiento de su madre, que aún estaba perdida en su propia tristeza. Colocó la mano sobre su espalda para indicarle que la acompañase, a lo que reaccionó con lentitud.


Suki caminaba junto a ella, unos pasos detrás de su tío, hasta que se detuvo en el corredor principal.


—Madre y yo vamos a buscar a Lili y a Aoi —dijo en voz baja.


El monje se paró y se giró lentamente hacia ella. Sus ojos se tornaron de pronto más duros que la Lápida de los Dioses.


—Tus oraciones esperan —dijo su tío con una frialdad que Suki no esperaba—. Y recuerda, hoy es día de ayuno. —Vaciló antes de marcharse y suavizó la expresión, como dándose cuenta de su dureza—. Sabes que los planes de los dioses son claros y hay que respetarlos. Tan solo espero que cada vez seas más consciente de ello.


Suki sintió cómo la ansiedad comenzaba a hervir en su interior, pero apretó los labios. Debía mantenerse firme. Asintió lentamente en señal de obediencia. El ayuno no le preocupaba; sin embargo, cuando su tío adoptaba esa actitud soberbia, algo en ella se encendía con la necesidad de rebelarse. Tenía claro que esa noche, después de su entrenamiento con Sora, se daría un festín en las cocinas.


El pensamiento le arrancó una pequeña chispa de satisfacción en medio de su preocupación. A veces se sentía culpable por eludir alguna oración o entrenar a escondidas, sabiendo que su tío dedicaba toda su vida a su preparación. Pero ella no solo quería estar lista..., quería sentirse capaz. Y, por qué no, un poco libre también.


Cuando el eco del bastón se desvaneció, Suki giró sobre sus talones, tomó la mano helada de su madre y tiró de ella, aunque encontró resistencia.


—Ven conmigo, madre —pidió en voz baja—. Juntas nos sentiremos más seguras...


Ella apenas reaccionó. Su mirada seguía perdida, como si la sensación de sus dedos entrelazados con los de su hija no la alcanzara.


—Cariño, ve tú... Estoy cansada —murmuró, y se deshizo del agarre.


La joven sintió una punzada en el pecho, pero se obligó a sonreír.


—Un poco de aire te haría bien. Podemos ir despacio... No tienes que hablar si no quieres —insistió.


—No, Suki. No hoy —respondió con un suspiro pesado, dejando caer los hombros—. Necesito descansar...


Siempre era la misma excusa. No obstante, el descanso nunca traía alivio, nunca le devolvía a su madre. Suki tragó la frustración que se formaba en su garganta.


—Madre...


—Ve, por favor. Estaré bien.


Pero ella sabía que no estaría bien. Nunca lo estaba.


Suki apretó los labios y asintió con la cabeza, dándose por vencida una vez más. Aprendió a base de momentos como ese que quien se hunde sin oponer resistencia arrastra consigo incluso al que nada para salvarlo.


Sin mirar atrás, avanzó hasta reunirse con las dos únicas personas que lograban arrancarle algo de alivio, mientras la sombra de su madre quedaba atrás, atrapada en su propio mundo oscuro.
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El sol se desperezaba entre los árboles mientras Sora avanzaba con paso firme hacia la muralla San. Las primeras luces del alba eran sus acompañantes diarias, el único momento de frescor en aquellas jornadas tortuosas. Aunque ni siquiera eso parecía calmar el agotamiento que arrastraba. Había sido una noche larga: primero el entrenamiento clandestino con Suki, cuya testarudez siempre ponía a prueba su paciencia; luego, el interrogatorio al arquero que habían capturado durante el ataque de la Orden de la Purga.


Las respuestas habían sido decepcionantes. Aquel hombre, tembloroso y poco preparado, a pesar de poseer el tatuaje que lo marcaba como miembro de la Orden y el uniforme con la capucha naranja, no parecía más que una pieza sacrificable en un plan mal ejecutado. Querían comprobar si el ejército de palacio no estaba listo, y no se habían equivocado del todo. Desde aquel momento redoblarían la vigilancia, que había menguado por culpa de la preparación de las pruebas. Ahora Sora tenía una misión clara: organizar el escuadrón que recibiría a los futuros guardianes kitsune.


Llegó a la entrada de la muralla tapizada de banderas rojas y Ota la saludó con un breve asentimiento. Aquel hombre imponente, cuya espalda bloqueaba incluso los primeros rayos del sol, parecía la personificación misma de la seguridad. Su espada descansaba en la cintura, y escrutaba el horizonte con la precisión de un halcón. Sora no podía negar que su presencia le agradaba.


—Todo listo, Sora —dijo sin preámbulos—. Los primeros participantes están llegando.


—Perfecto. Me aseguraré de que los reciban y los organicen en grupos pequeños. No puede haber caos, no hoy —respondió ella, colocando los brazos en jarras mientras observaba cómo se desplegaban los escuadrones.


—Por cierto, mis soldados estaban conversando de nuevo sobre los Itan-momen. Esta vez han visto algunos colgando del gran árbol de la entrada norte de la muralla.


—¿Otra vez? Pensé que ya nos habíamos librado de esos yokais tan irritantes. —Sora suspiró, recordando cómo el verano anterior habían invadido los terrenos del palacio. Aunque a simple vista no parecían peligrosos, sabía bien que esas criaturas podían asfixiar a cualquiera que se despistara. Era increíble como una simple tira de tela alargada podía causar tantos problemas—. Mandaré a mi gente a deshacerse de ellos de inmediato.


A lo lejos, un grupo de guerreros se aproximaba. En sus apariencias se podían detectar habilidades y orígenes distintos: algunos llevaban armaduras pesadas que relucían con el sol, mientras que otros preferían ropajes ligeros que permitían movimientos ágiles. Había espadas, lanzas, arcos y hasta armas menos convencionales. Sora los observó con atención, evaluando cada pequeño detalle, midiendo sus capacidades. Cualquiera podía presentarse a las pruebas para formar parte de la Guardia Kitsune. Cualquiera que estuviera dispuesto a entregar su vida por el Imperio y a cambio obtener honor, un lugar en palacio y un estatus que pocos alcanzaban. Pero no era una decisión que se tomara a la ligera. De entre las incontables castas samuráis y tribus guerreras, solo un puñado se atrevía a intentarlo, pues pocos eran los aspirantes que sobrevivían, y únicamente cuatro serían elegidos. Y si alguien se arrepentía una vez se iniciaban las pruebas, su destino no era el exilio ni la humillación. Era la muerte.


—Tú los supervisas —ordenó Ota antes de girar sobre sus talones y marcharse.


Los nervios flotaban en el ambiente. Los participantes intercambiaban miradas, algunos con curiosidad, otros con desdén. Sus conversaciones se perdían en el aire mientras los soldados los organizaban en filas y los ubicaban en los barracones.


Sora revisaba cada grupo, buscando posibles peligros entre ellos. Su mirada se detenía en los fragmentos de piel descubierta, atenta a cualquier marca que delatara una afiliación con la Orden de la Purga. En su deambular, no tardó en captar fragmentos de una conversación que despertó su interés y provenía de uno de los barracones que ya estaba completo.


—¿Creéis que será tan mortal como la última vez? —preguntó uno de los guerreros, un joven alto con el pelo recogido en una larga trenza que le llegaba a la cintura. Emanaba confianza en su aspecto y su tono de voz.


—Mortal es por naturaleza... Pero dicen que la última prueba fue un baño de sangre —respondió una chica vestida completamente de blanco, como una flor de sakura—. Aunque sabemos a lo que nos enfrentamos, no quiero morir de manera tan brutal.


—El ascenso de Kaya fue legendario gracias a sus guardias —susurró un hombre corpulento con una lanza al hombro—. Todos lo sabemos.


—Pero también extraño —replicó la misma joven.


—De eso hace más de cuarenta años. Deja de ser paranoica, Azumi —interrumpió un joven vestido de azul oscuro con capucha que parecía idéntico a ella.


Sora arqueó una ceja al notar que eran mellizos, dado que no era algo común, pero siguió caminando. Aquellas preocupaciones eran comunes entre los novatos, especialmente cuando sus mentes buscaban algo que explicara sus propias inseguridades. Sin embargo, una palabra llamó la atención de Sora y le hizo detenerse cuando se disponía a rodear el barracón por la parte trasera.


—¿La Orden? —preguntó una arquera que llevaba un carcaj lleno a la espalda—. Mi maestro decía que hubo amenazas antes del anterior ascenso, igual que ahora.


—Ah, ¿sí? Tal vez por eso la antigua kitsune no vive en el palacio —interrumpió el mismo chico de la trenza con voz burlona—. Dicen que no puede salir del quinto cielo porque todos sus guardias murieron y nadie podría protegerla.


Esas palabras provocaron un murmullo de sorpresa, hasta que un joven vestido completamente de negro, con el cabello semirrecogido en un moño alto al estilo samurái, cerró con fuerza su baúl. Su rostro era tan inmutable como una máscara de piedra, y no llevaba ningún emblema visible que indicara su procedencia.


—Prestar atención a los rumores es de débiles —dijo con voz profunda y controlada al tiempo que salía de la tienda con pasos medidos.


El grupo se quedó paralizado, observando cómo se alejaba.


Sora lo estudió desde la distancia.


—¿Habéis visto cómo nos ha mirado? —comentó un muchacho con músculos marcados—. Empezamos fuerte...


 


* * *


 


El sol comenzaba a ocultarse tras la muralla San cuando se acercaron las siluetas de los últimos participantes. Los ciudadanos, que los habían esperado cerca de la puerta hasta esas horas, los recibieron con vítores, honrando su valentía. La milicia se encontraba por todas partes: en las calles, sobre la muralla, en los patios interiores... Cada rincón estaba protegido; cada acceso, vigilado.


Los soldados, engalanados con sus armaduras de seis piezas doradas, no se relajaban ni un instante, revisando las armas y pertenencias de cada guerrero, buscando cualquier signo de peligro o traición. Las dos reglas eran claras y habían sido comunicadas desde el momento de llegada: en primer lugar, la paz debía mantenerse en el recinto. En segundo, la norma de sangre cero, que no permitía ni una sola gota de sangre derramada. Cualquier violación de esos mandatos sería tratada con severidad.


En total eran veintiséis guerreros los que en ese momento ocupaban el campamento, divididos en grupos mixtos de cinco o seis. La mayoría eran hombres, aunque tres mujeres destacaban entre ellos. A medida que el campamento se organizaba, se encendió una hoguera en el centro; su luz y calor creaban un punto de reunión para los aspirantes.


Tras recibir los uniformes de tonos rojo y negro, los colores del Imperio, con sus nombres bordados en el pecho, los participantes comenzaron a concentrarse alrededor del fuego para comer algo, sentándose en bancos improvisados o sobre el suelo. Ryuu, apartado del grueso de aspirantes, observaba cómo las llamas se reflejaban en sus rostros, iluminándolos como en oleadas. Las conversaciones fluían de forma desigual, algunas llenas de entusiasmo apenas contenido, otras cargadas de murmullos temerosos.


—Es un buen despliegue de soldados para un grupo tan reducido, ¿no creéis? —preguntó un joven de pelo corto y sonrisa fácil cuyo uniforme rezaba «Haru», mientras acomodaba su sombrero de paja sobre sus rizos—. Es como si no se fiasen de nosotros..., interesante.


—No es interesante, es comprensible —terció Sogo, el de la trenza, con la boca llena—. Estamos en el Palacio Imperial, poco ejército me parece.


—O tal vez están aquí para recordarnos que no somos más que piezas en su juego —añadió en voz baja Mei, la única que no se había desprendido de su defensa: el arco y el carcaj. Su tono era seco, casi desinteresado, pero Ryuu apreció, incluso desde la distancia, el modo en que sus ojos analizaban al grupo, como si cada uno de ellos fuera un blanco que debía acertar.


—¿Piezas? No seas tan pesimista —intervino Azumi, sentada junto a su hermano, Riku. Ambos mantenían una postura erguida que denotaba su entrenamiento—. Esto es una oportunidad, no un castigo.


—Para algunos, quizá —terció Sogo con una sonrisa confiada—. Yo sé que formaré parte de la Guardia Kitsune, no tengo ninguna duda.


Haru levantó una ceja y se balanceó con interés.


—Ah... ¿Y cómo estás tan seguro de eso? —preguntó mientras se servía su tercer cuenco de arroz.


—Provengo de los famosos samuráis Tanaka. Seguro que nos conocéis, nos formamos en la lucha durante toda la vida y hemos protegido al Imperio durante siglos. Todas las familias nobles nos contratan para proteger sus casas. ¡Ni un yokai podría conmigo! —exclamó con una confianza que atrajo miradas—. Llevo entrenando desde mi nacimiento para este momento.


Los otros aspirantes callaron, expectantes. Todos eran conocedores de que en la anterior Guardia Kitsune, tres de los cuatro integrantes eran samuráis Tanaka.


—Guau, increíble, tío. Sois legendarios. Lo raro es que seas el único Tanaka por aquí.


—Tras lo sucedido con..., bueno, ya sabéis. Mi tío abuelo fue uno de ellos, y desde entonces, el miedo ha superado al honor en mi clan. Eso o la superstición. Durante décadas, hemos permanecido en las sombras, pero yo estoy aquí para cambiarlo. Para recuperar nuestra grandeza.


Hizo una pausa, como si midiera sus palabras.


—Y para comprender lo que pasó en realidad.


Todos callaron, sin saber cómo responder a algo tan personal.


—Pues nosotros también buscamos lo mismo, ¿sabes? —intervino Riku, pasando un brazo sobre el hombro de su melliza—. Honor, grandeza. Restaurar el nombre de nuestra familia.


Una vez más, nadie se atrevió a alzar la voz y preguntar qué había ocurrido para necesitar esa restauración.


—¿Y tú, chico del sombrero? —preguntó Azumi, devolviendo la pregunta a Haru.


—Riqueza, claro está. Estatus, una buena vida..., lo típico que nadie dice. —Haru sonrió ampliamente, mordiendo un trozo de pescado seco que acababa de tomar de una bandeja—. No me juzguéis por ello, que también estoy aquí por honor de mi Imperio y todo eso. Pero el oro abre puertas, sobre todo las de los restaurantes. Y, sinceramente, estoy cansado de pasar hambre.


Un par de risas se escaparon de los labios de los demás y rompieron momentáneamente la tensión que flotaba en el aire. Incluso Ryuu, que mantenía la distancia, esbozó una leve sonrisa.


—¡Si llevas todo el día comiendo! —soltó un chico algo mayor que todos los presentes.


Su voz era rasposa, acorde a su apariencia. Ryuu prestó atención a los laterales de su cabeza, los llevaba rapados, dejando una franja superior de cabello atado en una coleta que le daba cierto aire de fiera indomable. Pero lo que realmente destacaba era el tatuaje de espinas que le recorría la frente y el cuello, serpenteando por ese lateral sin pelo, como un aviso de que no era alguien a quien subestimar.


«Vaya, vaya, tenemos aquí un guerrero jaguar», informó una voz familiar en la mente de Ryuu. Ese dato le instó a fijarse con más interés.


Sobre su uniforme, el nombre «Kaito» resplandecía en letras doradas, un detalle menor en comparación con lo que realmente imponía su presencia. Estos guerreros habitaban el bosque Jintoku, hogar del templo más peligroso del Imperio. No hacía falta preguntar qué lo había llevado allí. Los de su linaje no solo se presentaban a las pruebas, las ganaban.


—De hecho —continuó Kaito—, entraste justo antes que yo, y lo primero que hiciste fue preguntar si aquí daban desayuno.


—Y no lo hacen, por cierto —añadió Haru con fingida indignación, alzando las manos—. ¿Cómo esperan que uno enfrente pruebas mortales con el estómago vacío?


Algunas risas se escaparon entre los presentes.


—Claro, porque eso es lo más preocupante... —replicó el guerrero jaguar.


—Para un hombre con prioridades claras, sí. El honor y la gloria están muy bien, pero no se pueden comer —sentenció Haru, llevándose otro trozo de pescado seco a la boca—. Además, tengo que alimentar este cuerpazo.


Otra oleada de risas sonó en respuesta.


—Ya..., cuerpazo... Aunque no por ello tienes que dejar a los demás sin comer —respondió Kaito mirándole de arriba abajo.


El muchacho le respondió llenándose los carrillos de arroz nuevamente y con una sonrisa de la que se escaparon algunos granos.


—¿Y tú, Mei? —preguntó Azumi con curiosidad, girando la cabeza hacia la arquera, que había permanecido muda—. Siempre con el arco a cuestas, preparada para la batalla, ¿qué buscas?


Mei levantó la mirada de las llamas.


—Supongo que estoy aquí por... la kitsune. Le debemos nuestras vidas. Ella nos salvará a todos. —El tono en su voz dejó claro que no quería profundizar.


—¡Vaya! Mírala qué noble. —La voz fanfarrona del joven de la trenza interrumpió la conversación—. Pues yo vengo a demostrar que soy el mejor. Aunque, visto lo visto, eso va a quedar claro en la primera prueba.


—El mejor fanfarrón, dices, ¿no? —preguntó Haru, con una sonrisa socarrona—. Bueno, supongo que alguien tiene que ocupar el último lugar.


La burla arrancó algunas carcajadas a los presentes, y Sogo respondió con una mirada desdeñosa antes de volver a centrarse en su comida, rumiando alguna respuesta que solo su cuenco pudo escuchar.


La conversación se dispersó en varios hilos a medida que los guerreros se relajaban, hasta que, minutos más tarde, sonaron los gongs que indicaban que debían retirarse a sus lugares de descanso.


Ryuu fue el primero en entrar a su barracón, seguido de cerca por otros aspirantes. Enseguida notó que algo no andaba bien. Sin dudarlo un instante, desenfundó su arma, una hoja gruesa entre espada convencional y katana, con un mango clásico de puño descubierto, y asestó un golpe certero contra una de las literas. Esta se derrumbó sobre la cama de abajo con un sonoro crujido.


—Pero ¡¿qué demonios haces, idiota?! —vociferó Sogo, agarrando con un puño enorme su trenza.


Sora, seguramente alertada por el escándalo, entró de golpe seguida por dos soldados. Apartó al resto de los jóvenes y agarró del brazo a Sogo, que se disponía a comenzar un altercado mayor contra el samurái de la coleta.


—¿Qué está ocurriendo aquí?


—¡Que ese descerebrado acaba de romper la litera! —acusó Sogo, señalando a Ryuu—. ¡Mi litera!


Todos dirigieron su atención al supuesto culpable, que los miraba tranquilo, con los brazos cruzados.


—Tú, chico —dijo Sora, fijándose en el nombre bordado de su uniforme negro—. Ryuu, ¿es cierto lo que dice?


Él la miró, imperturbable. Su vestimenta le quedaba más ceñida que al resto, los músculos se le marcaban como si estuvieran cincelados en la propia tela.


—Sí —confesó tranquilamente, haciendo que los ojos del otro chico casi saliesen de sus órbitas—. Había un yokai sobre el colchón de la cama inferior.


Aquella frase dejó a todos los presentes con los labios sellados mientras intercambiaban miradas incrédulas.


—¿Un yokai? ¿Un demonio? Aquí en la muralla San es... infrecuente, ¿estás seguro? —preguntó un soldado, escéptico.


—Sí. Pero, según las normas que nos habéis impuesto, no puedo derramar sangre en el campamento, aunque tampoco estoy seguro de que esa cosa la tenga, dado su aspecto. Así que, considerando las pocas opciones que tenía, lo atrapé bajo la madera, entre las dos estructuras. —Ryuu señaló las barras partidas de la litera, ahora transformada en dos camas separadas y apiladas.


—Haceos a un lado, todos —ordenó Sora sin perder un segundo mientras sacaba sus dagas y señalaba a los soldados—. Vosotros dos, levantad la cama superior cuando os diga, ¿de acuerdo?


Obedientes, se colocaron inmediatamente en posición, listos para actuar. El público presente dio un paso atrás, ahora temeroso.


—Chico —dijo girándose y mirando a Ryuu esta vez—, ¿qué tipo de yokai es?


—Ah, es un Makura-gaeshi. No es para tanto, pero prefería que no molestara —respondió sin perder esa tranquilidad alarmante.


Sora suspiró y devolvió las dagas a sus caderas con un gesto de alivio. Pareció que reprimía una sonrisa al ver la cara asustada de Sogo tras su bravata en la hoguera.


—¿Qué es un Makura-gaeshi? —preguntó uno de los chicos desde fuera del barracón.


Con un gesto de Sora, los miembros del ejército levantaron la cama. Bajo la madera, un revoltijo de sombras estaba acomodado sobre la almohada, claramente dormido e indiferente al caos. No tenía una forma definida, aunque se asemejaba a un gato acurrucado. Una especie de aura brillante lo rodeaba, dándole el aspecto mágico que tenían aquellos demonios yokai con origen mestizo entre lo divino y lo demoníaco. La luz de las antorchas, o tal vez los gritos ahogados que surgieron al verlo, lo hicieron despertar al fin. Abrió unos ojos rojizos e intensos y enseñó una especie de dientes vaporosos en un gesto de rabia para luego esfumarse en el aire sin dejar rastro.


—Era un cambiador de almohadas. No es peligroso, tan solo travieso... —intervino Azumi—. Es un yokai menor. En mi aldea los había a montones, aunque con otras formas, como mapaches o murciélagos. Lo único que pueden hacer es convertir los sueños en pesadillas vívidas y molestar un poco; por lo demás, son inofensivos.


—¡Pero si era un demonio! ¿Cómo puedes decir que esa cosa era inofensiva? ¿Voy a tener pesadillas? —preguntó Sogo, visiblemente perturbado.


«¿Viy i tinir pisidillis? —imitó una voz con un tono burlón en la cabeza de Ryuu—. ¿Y este es el payaso que decía que sería el mejor? Vaya prodigio».


Él no reaccionó, acostumbrado ya a su voz interna. Sin embargo, ese sarcasmo espontáneo seguía resultándole irritante, incluso en los momentos más insustanciales.


Nadie se molestó en responder a Sogo.


—Gracias por ocuparte —dijo Sora, dirigiéndose a Ryuu con un leve asentimiento.


—Lo que sea por el Imperio —aseguró el chico, recto y serio. Una actitud que sabía que concordaba con su aspecto pulcro y la coleta fija en lo alto de la cabeza, dejando el resto de pelo suelto en una caída elegante, como una cascada de agua negra.


Acto seguido, la maestra samurái levantó las manos y ordenó a los curiosos que abandonaran el barracón. Luego, se volvió de nuevo hacia Sogo y Ryuu.


—Vosotros dos dormiréis en la litera rota. No quedan más en este lado de palacio y no da tiempo a traer otra para estos días —ordenó firmemente, dejando claro que no habría más discusiones. Tras girarse hacia el resto, continuó—: Y para todos, una nueva regla importante: tras el gong nocturno, se acabó. Todos debéis ir a descansar. Sin charlas, sin paseos, sin un solo ruido o movimiento, ¿queda claro? Buenas noches.


Con esas palabras, Sora desapareció por la puerta. Sogo apretó los labios, molesto por la resolución, mientras colocaban las camas una junto a la otra. Ryuu, por su parte, se acomodó sobre el colchón sin decir una palabra, ignorando la mirada cargada de resentimiento que su nuevo compañero le lanzaba desde su esquina.


«¿Sabes? Podrías haberle dejado sin cama, hubiera sido más divertido», comentó de nuevo su voz interna, burlona.


Ryuu exhaló con lentitud, cerrando los ojos mientras apoyaba una mano sobre la empuñadura de su arma. «Cállate de una vez», pensó, aunque sabía que rara vez obedecía.
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El sendero que llevaba a los aseos estaba tranquilo, salvo por el murmullo de hojas agitadas por el viento. El guerrero, en su camino desde el barracón, distinguió dos figuras agachadas junto a los cuerpos de un par de centinelas. Trabajaban rápido y habían despojado a los caídos de sus uniformes dorados llenos de detalles con movimientos bruscos, vigilando a su alrededor.


—Rápido, antes de que alguien pase por aquí —murmuró un muchacho de veintitantos, corpulento y con una cicatriz que le atravesaba el cuello. Se estaba peleando con las correas de una pechera—. Quítate cuanto antes el uniforme de participante en esta pantomima, vamos. Debemos llegar al palacio esta misma noche.


—Estoy en ello, maldita sea —respondió el otro, delgado y de rostro afilado, mientras desabrochaba la hebilla de un brazal—. ¡Agh, estúpidos adornos!


En ese momento, los pasos suaves sobre las piedras del aspirante que los observaba rompieron el silencio que creían tener de su lado.


—Anda, ¿es una especie de fiesta secreta de disfraces y no he sido invitado?


Ambos se giraron, poniéndose tensos. Frente a ellos, a unos metros de distancia, Haru se apoyaba con una rodilla en el suelo, el rostro oculto bajo su gran sombrero de paja. Recogió con rapidez una katana que pertenecía a uno de los centinelas caídos y la elevó con desparpajo para apoyarla sobre un hombro mientras los miraba con una sonrisa curiosa.


—¿Quién eres tú? —gruñó el hombre corpulento, irguiéndose con la armadura a medio abrochar.


—Solo alguien con buen oído y algo de curiosidad —respondió Haru, meneando la katana como si fuera un juguete—. ¿Y vosotros qué, amigos? ¿Fiesta de intercambio de uniformes?


La pareja se miró en las sombras.


—Creo que el gong ya ha sonado y deberíais estar durmiendo con el resto de nosotros —volvió a intervenir el muchacho al ver su falta de iniciativa—. Oh, disculpad, tal vez no escucháis bien...


El delgado, ahora con la coraza y las hombreras de soldado imperial puestas, entrecerró los ojos y avanzó un paso.


—Esto no te concierne, chico. Lárgate si no quieres problemas.


Haru ladeó la cabeza, como si estuviera considerando la propuesta, y esbozó una sonrisa.


—Humm... No, creo que no. Puesto que vosotros ya os habéis convertido en mi problema, ¿no creéis?


Sin más advertencia, el corpulento se abalanzó sobre él con un gruñido, blandiendo una daga alargada. Haru reaccionó al instante, reconociéndolo como el más peligroso de sus dos contrincantes. Con un giro rápido de su arma, bloqueó el ataque, desviándolo hacia un lado, y de un movimiento fluido cortó la única fijación que había conseguido anclarse al pecho. Logró desestabilizarlo y hacerle chocar contra un árbol cercano. La daga cayó al suelo con un ruido seco y el rostro del hombre se contrajo.


El delgado intentó atacar por el otro lado, pero Haru deslizó la katana en un arco rápido, obligándolo a retroceder para evitar ser golpeado.


—¿Sabéis? No soy muy fan de la violencia. Pero si vais a insistir...


Con una agilidad sorprendente, Haru evitó un puñetazo y se lanzó hacia el que creía que era una amenaza menor. Antes de que este pudiera reaccionar, lo desarmó con un golpe de su codo en el antebrazo y, aprovechando el impulso, con un barrido de su pie lo hizo caer al suelo. No se equivocaba, era el más débil de los dos. Haru se movía como un contorsionista de circo en plena actuación, con una facilidad que espantaba. Lo más impresionante era que su sombrero no se meneaba de su cabeza ni cuando rodaba por el suelo. El corpulento, ya recuperado del golpe, intentó placar con todo su cuerpo, pero Haru giró sobre sí mismo en el aire, lanzando un estacazo con la empuñadura de la katana directamente a su sien. Crac. Aquel sonido le confirmó que había dado en el blanco, en uno de los puntos de presión clave. El objetivo cayó de bruces, inconsciente. Y sin una gota de sangre.


El delgado, jadeando, intentó arrastrarse para contratacar, pero Haru colocó la punta de la katana a milímetros de su cuello y, para evitar otro intento que le hiciera perder el tiempo, aplastó la mano que lo mantenía erguido sobre el suelo con su pie, arrancándole un quejido lamentable.


—Ni se te ocurra moverte, amigo.


Sin esperar un momento más, Haru echó un vistazo en derredor para localizar algún punto de luz; al no verlo, gritó:


—¡Soldados! ¡Intrusos aquí!


Tuvo que gritar un par de veces más hasta que el sonido del gong resonó en la distancia y los soldados llegaron corriendo. Haru se apartó, dejando que los recién llegados se encargaran de los dos hombres.


—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó uno de ellos, que parecía más dormido que despierto.


—Estos dos son candidatos a la Guardia Kitsune, como yo. Los vi esta mañana paseando entre los barracones. Atacaron a vuestros compañeros y querían infiltrarse con sus uniformes, o eso es lo que puedo suponer de su conversación —explicó Haru, girando la katana en sus manos antes de entregarla al hombre por el mango en un gesto elegante—. Aunque no se molestaron en hacerlo bien, si os soy sincero. No me ha costado nada reducirlos.


—¿Están muertos? —preguntó el soldado, observando la figura inconsciente en el suelo.


Haru negó con la cabeza.


—Estos inútiles no, pero porque estoy siguiendo la norma de sangre cero. En cambio, de tus compañeros creo que no puedo decir lo mismo.


Los soldados inspeccionaron los cuerpos de los atacantes y, tras asegurarlos con cadenas, los llevaron hacia las instalaciones principales.


Antes de irse, el que parecía estar al frente de aquel escuadrón se volvió hacia Haru.


—Has hecho un buen trabajo, novato. Informaré al general del ejército. Ahora, vuelve a tu barracón.


Haru sonrió con la satisfacción del reconocimiento.


—Claro, pero si no te importa, debo ir al baño primero —se permitió decir.


Sin esperar respuesta, se ajustó el sombrero y siguió su camino, levantando la cabeza con orgullo.


 


* * *


 


Una niebla helada rodeaba el patio central del palacio, donde los ahora veinticuatro participantes habían sido convocados a la salida del sol. Los uniformes de los aspirantes resaltaban contra el suelo húmedo por el rocío nocturno, haciéndolos parecer un ejército en formación. La tranquilidad era inalcanzable, pues lo que tenían ante ellos hubiera alterado incluso al más sereno de los guerreros.


En el centro del patio, una plataforma de madera había sido erigida apresuradamente, flanqueada por dos filas de soldados con ballestas cargadas en sus manos, preparados para atravesar el cuerpo de cualquiera que se atreviera a dar un paso en falso. Sobre la tarima, dos figuras encapuchadas estaban arrodilladas, con las manos atadas a la espalda. A su lado, un verdugo con una katana desenvainada aguardaba en reposo, su rostro cubierto por una máscara roja que solo dejaba ver sus ojos y le confería un aspecto aterrador.


Un murmullo inquieto empezó a recorrer el grupo de participantes cuando la luz del alba les permitió distinguir que los condenados llevaban el mismo uniforme que ellos: rojo y negro. El pánico parecía extenderse como una llama en aceite.


Un golpe seco resonó en el patio, acallando los murmullos y sobresaltando a Suki. Noboru, con su bastón en alto, avanzó hacia el frente de la tarima. Pronto aprenderían, como había hecho ella, que aquel bastón tenía una autoridad mayor que la de cualquier persona. La kitsune se encontraba tras él, como un faro en la penumbra, arrebujada en un kimono violeta que resaltaba su largo cabello blanco, ondeando al viento como una bandera de luto. Aunque mantenía la compostura, sus ojos evitaban mirar directamente a los condenados. Sentía cómo las miradas se desviaban hacia ella, pues era la primera vez que los aspirantes veían a aquella por quien estaban dispuestos a dar su vida.


—Todos estáis aquí por una razón —comenzó Noboru, dando unos pasos hacia delante—. Para demostrar que sois dignos de proteger a la kitsune heredera.


El monje se quedó frente a la tarima y señaló a las dos figuras arrodilladas con un movimiento lento.


—Estos hombres, hasta ayer vuestros compañeros, participantes en las pruebas para ascender junto a la kitsune y proteger al Imperio, son miembros de la Orden de la Purga —gritó al tiempo que se acercaba a ellos. Con un fino cuchillo que sacó de sus ropajes, abrió una raja en el pantalón de uno de los condenados, revelando el tatuaje en forma de sol ardiente en lo alto de su muslo—. Atacaron a dos centinelas para intentar infiltrarse en el palacio.


Los aspirantes intercambiaron miradas nerviosas.


—El Imperio no tolerará traiciones ni amenazas contra su futura kitsune —continuó, con un tono aún más frío—. Aquellos que desafíen la seguridad de Suki, la única esperanza del Imperio, tendrán el mismo destino que estos hombres.


Suki vio cómo, con un gesto apenas perceptible, su tío indicaba al verdugo que comenzara. No hubo cortesía, ni una leve espera que precediera una posible salvación. Ni siquiera unas palabras de despedida.


El acero cortando el aire fue como un aleteo, rápido e inevitable. Pero el sonido que más impactó a la joven fue el de las cabezas de los dos infiltrados cayendo al suelo y rodando hasta deslizarse fuera de la plataforma. Sus cuerpos inertes se desplomaron poco después como marionetas rotas. Algunos participantes desviaron la mirada, otros cerraron los ojos, pero ninguno dijo nada.


—Esto es un recordatorio para todos vosotros —dijo Noboru con calma, aunque sus ojos parecían perforar a cada uno de los candidatos—. Estáis aquí para proteger a la kitsune, para servir al Imperio. Estos hombres no tendrán un entierro, sus almas no trascenderán y se quedarán atrapados en este mundo. Vagando durante toda la eternidad. Correréis la misma suerte si vemos el mínimo indicio de traición. Este será el primer y el último recordatorio.


Desde su lugar, Suki bajó la cabeza, afectada. Aunque intentaba mantener la compostura, sabía que el temblor en sus manos sería evidente para cualquiera que la observara con detenimiento.


El aire en el patio parecía haberse vuelto más denso. La joven pudo distinguir cómo algunos participantes tragaron saliva con dificultad mientras los murmullos comenzaban a surgir entre ellos como una melodía de pánico. Entonces, tres figuras se movieron casi a la vez. Un hombre de complexión robusta, una joven samurái que apenas parecía haber cruzado la mayoría de edad y otro muchacho de mirada esquiva.


—No puedo hacer esto —murmuró el hombre robusto, sacudiendo la cabeza.


A su lado, la joven tembló al hablar.


—Es demasiado... Yo... No pu-puedo... —tartamudeó entre susurros.


El tercero no pronunció palabra, su cuerpo lo dijo todo: sus pies se deslizaron instintivamente hacia atrás, alejándolo de la escena, del juramento, del destino que ya no quería.


Los soldados avanzaron sin titubeos.


—¡No! ¡Soltadme! —rugió el hombre de espalda ancha, forcejeando.


—La vacilación es una ofensa para el Imperio —sentenció la voz firme de Noboru, sin emoción—. Quien cruza las puertas de palacio para competir por un puesto en la guardia solo puede salir con honores... o sin vida.


Desde las almenas, tres flechas descendieron como juicios inapelables. Tres impactos certeros en los cuellos de los desertores.


Un gemido ahogado. Un instante de parálisis. Y luego, el silencio.


Tres menos.


Suki sintió su estómago encogerse mientras un frío punzante ascendía por su columna.


Ningún otro aspirante se movió. Algunos cerraron los ojos, como si pudieran obviar lo que acababan de presenciar. Otros apenas ocultaron una sonrisa satisfecha: menos participantes significaban mejores probabilidades de éxito.


Los guardas arrastraron los cuerpos fuera del patio dejando líneas de sangre sobre la arena. Suki, incapaz de presenciarlo, miró a Noboru con el ceño fruncido, la indignación ardiendo en su pecho.


—Esto es horrible... —murmuró incrédula—. Tío, no es justo.


Él no apartó la vista del patio.


—No apeles a la justicia. Vinieron sabiendo lo que arriesgaban —dijo, agarrando la mano de su sobrina, sin el más mínimo rastro de duda en su tono—. Esta es la ley y siempre ha sido así.


—¡Participantes! —Ota alzó la voz—. Confío en que no será necesario repetir la lección. Todos sabéis a lo que os presentáis, así que actuad en consecuencia.


Dejó unos segundos para que se recompusieran, segundos que también aprovechó Suki para serenarse.


—Por otro lado —continuó con un tono más sosegado—, debemos agradecer a uno de vosotros su labor al descubrir y frustrar el ataque de anoche.


Suki, que ya estaba informada sobre quién era esa persona, observaba su reacción desde lo alto de la tarima, viendo como el resto de los posibles miembros de su Guardia Kitsune se preguntaban quién habría sido.


—¡Haru! —llamó Ota.


Las miradas se dirigieron hacia el chico del sombrero, que estaba quieto y mirando a su alrededor, como si no entendiera lo que ocurría.


—Yo —dijo casi como una pregunta, señalándose a sí mismo con la consternación aún impresa en su cara.


—¿Él? —preguntó como un eco Sogo, incrédulo.


—Gracias a tu habilidad y honor, logramos capturar a estos infiltrados antes de que causaran más daño —lo alabó Ota—. Has demostrado tener el espíritu de un verdadero guardián kitsune.


Unos pocos aplausos tímidos comenzaron a escucharse entre los participantes. Algunos se acercaron a Haru para felicitarlo, transformando el ambiente gélido en uno un poco más cálido.


Suki se dio la vuelta para regresar a la seguridad de la segunda muralla, desde donde podía ver cómo los elogios a Haru por parte del grupo continuaban. Una sonrisa relajada había aparecido en su rostro, y era un auténtico contraste con la tensión previa y la sangre que aún adornaba el suelo. Por un momento, sintió curiosidad por aquel joven que parecía tomarse todo con tanta ligereza. Sin embargo, su mirada pronto se desvió hacia otra figura.


Un chico alto y enigmático. Ryuu, o al menos eso dejaban entrever los caracteres de su uniforme negro que podía atisbar desde lejos.


Se mantenía a unos pasos de distancia, observando a los demás con una quietud casi inquietante. Su coleta azabache, recogida con precisión sobre su cabeza, parecía tan inamovible como él. Había algo en su postura, en su presencia, que le confería un aire de aislamiento deliberado, como si el bullicio a su alrededor no le concerniera en absoluto.


Pero lo que más le inquietó a Suki fue su mirada.


No era juicio. No era curiosidad. Tampoco era simple indiferencia. Era algo más profundo, algo que no alcanzaba a descifrar, y esa incertidumbre la descolocó. Tal vez era la mano en la empuñadura de su arma, la forma de observar sin participar. O quizá la sensación de que sabía más de lo que dejaba ver.


Sin previo aviso, él alzó la vista.


Suki sintió un escalofrío recorrerle la espalda.


Como si hubiese percibido su escrutinio, sus ojos se encontraron. No hubo palabras, solo aquella intensidad muda que la dejó sin aliento.


Durante un instante, sus latidos parecieron detenerse, como si su propio cuerpo esperara algo. Un aviso. Una advertencia.


Miedo. No un miedo común, sino algo más primitivo, más confuso. El temor a lo desconocido. A la certeza de que las personas que estaban ahí, para luchar por ella, para protegerla, también podían ocultar cosas. También podían ser peligrosas.


Pero ese miedo no llegó solo. La emoción lo acompañó.


Suki apartó la mirada de golpe. Su corazón retomó su ritmo con fuerza justo cuando Ryuu giró sobre sus talones y desapareció en dirección a los barracones.


Decenas de pensamientos la asaltaron.


«¿Habría sentido mi abuela este desconcierto cuando estuvo en mi lugar? Seguro que sí. Seguro que también temió no saber en quién confiar. Ojalá estuviera aquí... Ojalá hubiera podido hablar con ella alguna vez. Si no se hubiera ido cuando yo apenas tenía unos meses, ahora tendría una guía mucho más cercana, mucho más real. Podría decirme qué hacer, a quién elegir. Tal vez entonces no sentiría este vacío».


Apretó sus párpados, tratando de sacudirse la sensación de encima. Toda la escena había sido como un jarro de agua fría. Un recordatorio punzante de que la confianza debe ofrecerse con cuidado, pues en las manos equivocadas se puede convertir en un arma.
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–Entonces, ¿qué pasó después? —preguntó Aoi con ojos grandes y brillantes, masticando un triángulo de arroz envuelto en algas.


A las chicas les gustaba madrugar para pasar un ratito con Suki, así que el sol apenas trepaba sobre los tejados del palacio cuando se sentaron en el tatami de la habitación. La kitsune sonrió con ternura sosteniendo un cuenco humeante de sopa de miso frente a ella.


—Pues... llegaron todos los participantes, claro. Algunos parecían bastante impresionantes a primera vista —dijo Suki, haciendo un gesto amplio con las manos—. Noboru se puso muy serio y, bueno...


La joven tomó los palillos y los giró entre los dedos, reflexionando un momento antes de seguir. No quería revelar detalles escabrosos a su inocente hermanita.


—¿Qué? —insistió Aoi con curiosidad.


—Descubrieron a dos infiltrados entre ellos.


La niña abrió los ojos como platos, incorporándose levemente para apoyar las rodillas sobre el suelo y acercarse más a Suki, instándola a seguir.


—Intentaron causar problemas, pero el ejército del palacio se encargó de todo antes de que ocurriera algo grave —aseguró la kitsune, y decidió omitir el suceso posterior—. Lo mejor de todo es que los atraparon gracias a uno de los participantes, uno que lleva un sombrero de paja sobre sus rizos.


—¡Hala! Ese seguro que formará parte de tu guardia, ¿verdad? ¿Y cómo son los demás? —siguió Aoi, ladeando la cabeza.


—Pude ver que uno llevaba la cabeza tatuada con unas espinas; daba miedo, pero era impresionante. Ah, hay un par de chicas que parecen muy fuertes y... Bueno, también estaba un chico que parecía bastante... serio. Con un pelo negro intenso, y una espada enorme. Se encontraba apartado de los demás. —Suki dejó que su voz se desvaneciera mientras tomaba un sorbo de su sopa humeante.


Lili, que había escuchado todo con una sonrisa divertida, no dejó pasar la oportunidad. Con una mirada traviesa, le dio un codazo a la joven.


—Uy, uy..., ¿un chico misterioso? —canturreó con picardía—. ¿Y qué tal el de los tatuajes? ¿Es guapo? Podría acompañarte mañana a la prueba y hacer una evaluación muy detallada.


Suki bufó ante el descaro de su amiga.


—¡No digas tonterías! —replicó, sacudiendo la cabeza—. Lo importante es que sean leales.


Lili soltó una risita. Adoraba hablar de chicos. De hecho, Suki sabía que tenía dos amantes entre los trabajadores del palacio; siempre decía que la vida era demasiado corta como para no disfrutarla.


—Oh, claro, claro... —murmuró, poniendo los ojos en blanco con exageración—. Pero si además de leales alegran la vista, pues mejor, ¿no?


Aoi, ajena al juego entre ambas, miró a Suki con inocencia.


—¿Y crees que esos dos van a ser parte de tu guardia? —preguntó mientras tomaba una cucharada de sopa y la miraba de reojo.


—No lo sé. Es demasiado pronto para decirlo, bichito —respondió su hermana.


—¿Crees que verás koyais en el monte, Suki? —siguió con sus preguntas, interesada.


—¡Se dice yokais, Aoi! —exclamó con una carcajada—. Y claro que sí, pero eres muy pequeña para saber cosas sobre demonios.


La niña se puso de pie con las manos en la cintura y la espalda tan recta como pudo.


—Eso es mentira, ¡tengo siete años y sé lo que son los koyais!


—¿Ah, sí? —intervino Lili alzando una ceja—. A ver, ¿y qué son, listilla?


—Son demonios malos malosos —anunció orgullosa, volviendo sobre su esterilla como si hubiera ganado la batalla.


Suki dejó escapar un suspiro teatral mientras sonreía.


—Bueno, solo has acertado en lo de que son demonios —respondió sonriendo con paciencia, tratando de buscar la manera para que entendiese lo que eran estas criaturas nacidas del resentimiento, la venganza y el caos—. Escucha, bichito, los yokais no son solo malos o buenos. Su espíritu tiene parte de divino y parte demoníaco. Dependiendo de qué abunde más en su interior, pueden incluso servir a los humanos si con ello obtienen un propósito, pues es lo que anhelan al ser almas atormentadas.


—A-tor-men-ta-das... —repitió la niña con un dedo en alto—. Ajá, con tormentas.


Otro coro de risas inundó la habitación.


—Eso es —concedió su hermana—. Además, en el palacio hay unos pocos. De los que son inofensivos, claro. ¿Recuerdas las linternas de papel del área de entrenamiento? Esas que vemos parpadeando casi todas las noches.


—¡Sí! No entiendo por qué las dejan encendidas.


—¡No son lámparas normales! Y tampoco las dejan encendidas. Son Chōchin-obake. Se encienden y se apagan cuando quieren, y he oído entre los soldados que tienen una lengua larga y pegajosa.


—¡Agggh, qué ascoooo! —exclamó la niña torciendo el gesto, pero recobrando de pronto su curiosidad—. ¿Podemos ir a verlas?


—Seguro que podemos ir pronto, bichito; eso si no tienes miedo... —aseguró Suki, y luego, cambiando de tema, dejó el cuenco a un lado y se giró hacia ambas con tono serio—. Necesito pediros que me hagáis un favor.


Lili dejó de mordisquear un trozo de fruta y arqueó una ceja.


—Eso suena importante.


—Lo es —admitió Suki—. De todo para lo que tengo que prepararme, lo que más me inquieta es mi transformación en kitsune. Sé que se supone que pasará naturalmente cuando llegue el momento, que es algo que forma parte de mí..., pero ¿y si no lo hago bien? ¿Y si fracaso?


Aoi miró a su hermana con confianza.


—Serás la mejor kitsune y tendrás una cola blanca y suave.


—Y Noboru te está preparando, ¿no? —reafirmó Lili.


Suki suspiró y asintió, aunque su expresión seguía llena de dudas.


—Sí, pero él nunca ha pasado por esto. Siempre ha sido otra kitsune quien guiaba a la siguiente generación. Sin mi abuela, no tengo a nadie que me enseñe realmente qué esperar, cómo sentirlo...


Apretó los labios, notando un nudo de frustración en la garganta.


—Y lo peor es que hasta ahora ni siquiera me había permitido el tiempo de preocuparme por esto. Entre las lecciones, las oraciones, los entrenamientos nocturnos y ahora las pruebas de los guardias, apenas tengo un respiro. Debería haber investigado antes... Y ahora este miedo ha aparecido de repente, y no sé cómo quitármelo de encima.


Lili la miró en silencio unos segundos antes de chasquear la lengua.


—¿Y qué podemos hacer nosotras?


—Tal vez podáis ir a los archivos y buscar información. Libros, pergaminos, lo que sea que hable sobre la transformación kitsune. Algo tiene que haber en los registros antiguos del palacio. Mi abuela, o incluso mi tatarabuela, pudieron dejar constancia de algo... No puedo depender solo de lo que me digan los monjes o de lo que debería pasarme. Sé que debería hacerlo yo, pero entre lecciones, entrenamientos nocturnos y oraciones, no me queda tiempo ni para respirar.


Lili intercambió una mirada con Aoi antes de sonreír con diversión.


—Bueno, eso es fácil. Conozco a alguien en el archivo —aseguró guiñando un ojo—. Encontraremos algo. Y con la irresistible carita de Aoi, conseguiremos cualquier cosa.


—Así es, soy irresistible —afirmó la pequeña con orgullo, levantando la barbilla y riendo.


Suki dejó escapar una carcajada a coro con la de su hermana.


Una llamada a la puerta interrumpió la conversación. La risa de Aoi se apagó mientras Lili se apresuraba a abrir. Al otro lado, un soldado de aspecto severo hizo una reverencia.


—Alteza —dijo mirando a Suki—. Es hora de que os preparéis. La primera prueba se llevará a cabo a la hora del Caballo en la muralla Ni.


Ella asintió con serenidad y elevó la voz para que la escuchara.


—Estaré lista enseguida, puedes retirarte.


Cuando el soldado se fue, Lili cerró la puerta y regresó con paso rápido.


—Muy bien, Suki, manos a la obra. No puedes presentarte así —dijo, señalando el cabello suelto de su amiga—. Si hace viento, terminarás pareciendo un koyai, como dice Aoi.


—Se dice yokai, Lili —protestó la niña—. ¡Jum! ¿Ves como sé más que tú?


—Toda una experta —dijo Suki abrazando a su hermana.


—Haremos una trenza y la recogeremos en un moño —sugirió Lili, tomando el peine de la mesita cercana—. Así no se te soltará ni un mechón.


Las dos ayudaron a Suki a arreglarse. Lili movía sus manos con precisión mientras Aoi sujetaba los mechones con delicadeza. El resultado final era impecable: un moño trenzado que hacía resaltar las facciones de la joven y le daba un aire de elegancia sin dejar de lado la practicidad. Parecía una corona blanca y reluciente, adornado con dos horquillas del mismo color que su kimono.


Suki sonrió levemente, observando su reflejo en el espejo. Con un último vistazo a sus dos cómplices, se levantó del tatami y salió de la habitación hacia el recibidor, desde donde sería escoltada hacia la muralla Ni.


 


* * *


 


La segunda muralla del palacio era aún más alta que la anterior. Sus paredes de piedra oscura coronadas con tejas curvas eran como la columna vertebral de una bestia dormida, cargando con siglos de secretos. Tres murallas rodeaban el palacio: San, Ni e Ichi —tres, dos y uno—, fácil de recordar. Y hasta el día anterior, Suki no había salido nunca más allá de la muralla Ichi, la más cercana al palacio, solo la había visto desde lo alto del templo; por esa razón se sorprendió tanto al llegar bajo el enorme torii rojo de madera que custodiaba el jardín interior. Sus columnas estaban decoradas con grabados de dragones enroscados en troncos de cerezos, como el de la profecía. Un muro de abeto bloqueaba la entrada a aquel espacio conocido por su belleza engañosa y por los yokais que estaban condenados a vivir en su interior. El viento matutino transportaba el leve aroma de pinos y flores frescas, mezclado con el incienso quemado en los braseros encendidos a derecha e izquierda del acceso.


El nuevo día había traído consigo la sorpresa de dos nuevas bajas entre los participantes. Suki no quiso preguntar para no conocer los detalles escabrosos, ya que era obvio en qué había acabado. Quedaban así diecinueve hombres y mujeres que ya se encontraban alineados en dos filas frente a los soldados y monjes que escoltaban a Noboru, Ota y Sora. El jardín a su izquierda, la muralla San a lo lejos tras ellos y la muralla Ni frente a sus ojos. Nadie hablaba, pero las respiraciones contenidas y el leve repiqueteo de armas al moverse dejaban entrever la inquietud por la espera de las instrucciones para dar comienzo a su primera prueba.


Las armaduras de los caballos sobre los que montaban los soldados reflejaban la luz del sol, mientras los estandartes ondeaban con elegancia en las almenas. Cada enseña señalaba los reinos que formaban el Imperio. Desde Kori, las gélidas montañas heladas, hasta Suna, los inmensos desiertos del sudoeste. Regiones de las que provenían algunos de los aspirantes a Guardia Kitsune.


Noboru, junto al cabeza del ejército, Ota, se hizo notar. Con su bastón firmemente en la mano, golpeó el suelo para captar la atención del grupo, así como la de Suki.


—Bienvenidos a la primera prueba —dijo elevando la voz—. Hoy demostraréis si sois capaces de superar el primer obstáculo en vuestro camino hacia la Guardia Kitsune.


Con un paso al frente, Ota cruzó los brazos sobre su pecho ancho. Su armadura crujió con el movimiento. Recorría la fila de novatos con una mirada que parecía evaluar a cada uno de ellos.


—El jardín que tenéis frente a vosotros no es lo que parece —dijo el general, señalando las puertas de abeto—. No es solo un espacio de belleza y serenidad: es un laberinto, y, como todo laberinto, contiene trampas, un foso y... habitantes poco amistosos. Son yokais menores, y la mayoría no busca vuestra muerte directamente. Tienen la capacidad de alterar vuestros sentidos, haceros dudar y distraeros del camino. Tampoco os confiéis, hay veces que el peor enemigo habita dentro de uno mismo...


Algunas miradas nerviosas recorrieron la fila. Suki distinguió cómo Haru se llevaba la mano a su sombrero con un gesto inconsciente mientras los mellizos se asentían uno al otro con confianza.


—Tendréis tres horas para cruzar el jardín. Entraréis por el torii rojo y recorreréis el laberinto alrededor de la muralla Ni —continuó Noboru, mirando a los participantes con frialdad y señalando al otro lado del patio—. La salida es aquella que veis allí, el torii dorado, donde os esperaremos. Aquellos que no hayan salido antes de que el gong suene, serán eliminados de la competencia.


El jardín formaba un semicírculo, o un semicuadrado, más bien, lo que les proporcionaba a los participantes una pista de cómo hallar la salida. Y, por supuesto, los colores del Imperio siempre presentes: rojo en la entrada, representando la sangre de la humanidad, dorado en la salida, como imagen de la conexión divina. Todo por lo que vivían. El éxito siempre se pintaba en el color del oro, y, ahora, era a lo único a lo que aspiraban.


—La norma de sangre cero queda anulada dentro de las fronteras del jardín, por eso no solo debéis temer a los posibles demonios que se puedan interponer en vuestro camino, sino a vuestros propios compañeros —advirtió Ota—. Aunque debemos recordaros la importancia del trabajo en equipo para pertenecer a la Guardia Kitsune. Cada decisión será evaluada; si atacáis a vuestros compañeros, se tendrá en cuenta. Salir indemne y a tiempo no os asegura una plaza, pero no salir os descalificará de inmediato.


«Oh, maravilloso —saltó aquella voz ronca que solo uno de los samuráis podía escuchar—. Esto me gusta».


—Id con cuidado, pues si alguien fallece en el interior, su cuerpo no será recuperado y su espíritu pertenecerá al jardín. Confiad en vuestras armas elegidas o tomad una del baúl a la entrada. Vuestras vidas pueden depender de ello.


«Vigila al tal Sogo, tiene pinta de ser de los que atacan por la espalda. Y ese monje... —Volvió a hablar la voz interior de Ryuu—. Es el líder espiritual, el tío de la kitsune y el regente del Imperio, ¿no? Con ese rol tan complejo tal vez convenga prestar especial atención a sus movimientos».


La desconfianza era un arma de doble filo, pero rara vez se equivocaba esa voz en sus percepciones, así que sería conveniente observar con mayor cuidado.
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